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A r U i 
s o c i o l o g í a L a propiedad 
Hemos recibido un interesante folleto que 
contiene la ^memoria» presentada a la Sec-
ción 6.a del Congreso de Ciencias últimamen-
te celebrado en Granada, y de cuya memoria 
es autor nuestro queridísimo amigo ei doctor 
en Derecho y ex-diputado a Cortes por esta 
circunscripción D. José de Luna Pérez. 
No hemos de hacer un trabajo crítico 
acerca de Urgentes rejormas del r é g i m e n 
de la propiedad en E s p a ñ a , (que asi se i n -
titula el folleto) por que carecemos de las ai-
tas dotes de entendimiento que se han me-
nester para juzgar tan interesante cuestión. 
Y cuando la capacidad intelectual del crítico 
es inferior a la de! autor criticado, resulta ab-
solutamente falto de autoridad el juicio que 
se formula. Por ello, hemos de ¡imitarnos a 
reseñar someramente los antecedentes en que 
basa el Sr. Luna Pérez las conclusiones, que, 
después , copiaremos. 
Planteado actualmente el problema, en 
términos que impiden aplazar la solución, 
está dividida la sociedad en dos bandos: uno 
que forman juntamente ios que, con Warv i -
lle y Proudhon afirman que la propiedad es 
un robo, y los que con Carlos Marx, y Las-
salle proclaman la necesidad de socializar los 
medios de producción y conceder al obrero 
derecho al producto íntegro de su trabajo. 
Otro compuesto por los civilistas, juristas y 
conservadores que aseguran que la p rop ie -
dad p r i v a d a es un derecho in tangib le y 
que es necesaria la intervención del Estado 
en el régimen de la propiedad y en el del tra-
bajo, para regular sus condiciones y asegu-
rar la justicia de sus relaciones. 
Del estudio que hace el Sr. Luna Pérez 
de ios fundamentos de ambas doctrinas, tan 
substancialmeníe diferentes se evidencia la ne-
cesidad de que coexistan la propiedad colec-
tiva y la privada. La razón y la Historia lo 
aconsejan así. La razón porque teniendo el 
hombre fines individuales y sociales que 
c u m p l i r l a de ser necesariamente, ia propie-
dad individual y colectiva, para que respon-
da a los fines individuales y sociales del 
hombre. 
La Historia, porque su estudio nos enseña 
que al abolirse las vinculaciones y mayoraz-
gos, que afirmaban la supremacía de !a pro-
piedad colectiva sobre ia libre; al ser repar-
tidos los bienes comunales y de propios, por 
los gobiernos liberales, y al mantenerse, con 
la Revolución, la necesidad de suprimir la 
propiedad colectiva y del fomentar en cambio 
la individual, surgió el problema social. A ia 
vez hizo su aparición ia gran industria, y co-
mo consecuencia de ella se inició el interven-
cionismo que hoy practican los Estados cul-
tos. Estos «con el doble objeto de solucionar 
»el problema del hambre y evitar la emigra-
c i ó n o solicitar la inmigración, ya crean la 
»propiedad colonial, ya la familiar, ya vincu-
»lan nuevamente esta para mantenerla i nd i -
»visa, ya favorecen las adquisiciones de las 
>pequeñas parcelas, ya anticipan el precio de 
»al tierra al labriego^a establecen los impues-
>tos progresivos sobre la renta, > 
Después de una reseña de los Estados 
que practican el intervencionismo, el Sr. Lu -
na Pérez, formula las siguientes conclusiones 
prácticas sobre el régimen de la propiedad: 
(A) De i n i c i a t i va s pa r t i cu la res . 
1. a Fomentar la propiedad colectiva de 
| todas las personas con fines sociales. 
2. a Intentar la subdivisión do las fincas 
rústicas extensas. 
3. a Estimular la formación de contratos 
por los que se asocien capitalistas y obreros 
para explotar, en común, los bienes. 
4. a Defender el ahorro individual y fami-
liar por sociedades mutuales que lo amparen y 
estimulen. 
5. a Propagar el crédito popular con ga-
rantía de la pequeña propiedad, creando 
Bancos y Sindicatos. 
(B) De i n i c i a t i v a s of ic ia les . 
1. a Fomentar ¡a propiedad común, mu-
nicipal y regional. 
2. a Estimular, con beneficios materiales, 
la formación de pequeñas propiedades fami-
liares. 
3. a Proteger con exención de tributos, 
la creación fomento y transformación de pe-
queñas propiedades. 
4. a Premiar el ahorro del pequeño pro-
pietario con repartos de bienes inmuebles. 
5. a Ampliar cuanto permitan las circuns-
íanciaSj los repartos y beneficios concedidos 
por las leyes protectoras de la pequeña p ro -
piedad. 
O.11 Conceder estímulos legales a los 
grandes propietarios de inmuebles rústicos 
que los dividan entre proletarios. 
7. a Eximir de tributos, temporalmente, 
y otorgar premios a las Sociedades de capi-
talistas y obreros que se dediquen a la ex-
plotación de las propiedades de aquellos. 
8. a Proteger las agremiaciones de pe-
queños propietarios con primas y beneficios. 
9. a Suprimir los impuestos personales y 
crear los progresivos sobre el capital y la 
renta. 
R e f o r m a s urgentes en E s p a ñ a acerca 
del r é g i m e n del trabajo. 
(A) De i n i c i a t i va s p r ivadas . 
1. a Afirmar y mantener en todo caso la 
libertad en el contrato de! trabajo y la necesi-
dad de que contraten obreros y patronos en 
igualdad de condiciones jurídicas. 
2. a Arraigar el espíritu de agremiación 
de todas las clases trabajadoras, para afirmar 
y sostener la libertad del obrero frente al pa-
trono y ia igualdad de ambos al celebrar ca-
da contrato. 
3. a Fomentar los contratos de sociedad 
entre obreros y patronos capitalistas, median-
te una participación de aquellos en los bene-
ficios del negocio o empresa en que el traba-
jo se presta, ya en forma de aparcería, ya de 
sociedad mercantil. 
(B) De i n i c i a t i v a s of ic ia les . 
1.a Procurar que se promulgue una ley 
reguladora de las condiciones esenciales del 
contrato del trabajo, garantizando la liber-
tad e igualdad de las condiciones jurídicas 
de cada parte contratante, inspirada en la ley 
belga de 1900. 
3.a Gestionar ia promulgación de una 
ley concediendo derecho al obrero a reclamar 
un mínimun de salario proporcionado a suc 
indispensables necesidades, que en cada c iu-
dad o villa fije temporalmente una junta de 
legítimos representantes del Estado y los pa-
tronos y obreros que pertenezcan al gremio 
para el que haya de hacerse tal fijación. 
Como verán los lectores, estas conclusio-
nes llevadas a la practica son más que sufi-
cientes para que el problema social tenga una 
solución equitativa, que proporcionando al 
obrero el bienestar a que tiene derecho con-
cluya con la irritante desigualdad que hoy 
existe. 
La realización de las conclusiones pro-
puestas por D. José de Luna Pérez, harían 
desaparecer ese ambiente en que vivimos, de 
lucha entre el poderoso y el desheredado; en-
tre el que trabaja y el que descansa; entre el 
que sufre y el que goza; entre el que manda 
y el que obedece. 
Vengan p e r i ó d i c o s 
Caballeros, ¡que j o l l í n 
ha producido en la Prensa 
el inaudito suceso, 
la novedad estupenda 
de que Azcáraíe, en simón, 
de abrigo, frac y colmena, 
haya subido despacio 
de palacio la escalera ' 
y le hayan introducido 
luego en la Cámara regia 
y haya hablado con el Rey 
poco más de hora y media! 
Leed, leed los periódicos 
y encontrareis cosa buena, 
que hay para todos los gustos 
en opiniones y temas: 
unos que lo hacen objeto 
ae censuras y anatemas, 
y otros, que solo con eso 
entramos en vía moderna, 
y cada cual va sacando 
de ello la quinta esencia: 
— que tiene ya otro carácter 
en el día, la Realeza 
manejando las dos manos, 
o A'lonarquía ambidextra 
que se sirve de las dos, 
de la derecha y la izquierda; 
unos están muy contentos 
y otros trinan con la nueva 
y les ha hecho el efecto 
de sacarles una muela. 
Los radicales se creen 
que va a empezar la merienda; 
y los neos son de opinión 
que es peligrosa la senda 
y creen que estos son principios 
de política funesta; 
y se lian figurado muchos 
que la regia conferencia 
ha tenido por objeto 
dar a Maura la respuesta, 
como si don Gumersindo 
hombre de casa no fuera 
que con Maura realizó 
legislativa tarea, 
y como si ei buen Azcárate 
figure en la extrema izquierda, 
y tenga nada que ver 
con las cosas de Cullera, 
y con tantos disparates 
de las avanzadas sectas. 
A Maura ese gran suceso 
le ha parecido de perlas, 
y que el insigne maestro 
asesore a la Realeza, 
y que hablen con el Rey 
Melquíades y Sol y Ortega, 
y que hagan luego lo mismo 
Cerralbo y Vázquez de Mella 
o que el Rey me llame a mi 
para otra conferencia, 
poniéndome en un conflicto 
porque no tengo chistera 
ni quien me pague el viaje 
á la Corte de ida y vuelta, 
y me vería obligado 
a ir en furgón o en perrera. 
Curiosos son los criterios 
que existen en nuestra tierra, 
pues todo Dios ofuscado 
por política contienda 
nadie sabe a qué atenerse 
y qué co¿a es mala o buena, 
en este tremendo caos 
de opiniones y de ideas, 
de bandos y de partidos 
de agrupaciones y sectas 
donde abundan institutos 
y círculos y academias, 
donde sobran gobernantes 
y maestros escasean, 
ei pueblo de «Pan y toros» 
y no de «pan y de escuela.» 
Papa-moscas 
Educación en La cal le 
Si; la educación, las buenas formas no 
solo hemos de guardarlas como traje de eti -
queta, para las grandes solemnidades. Sino 
que constantemente hemos de exponerlas a 
la vista pública: debemos no ya ser educa • 
dos, en lo íntimo del hogar, sino que obs-
tensibiemente debemos dar muestra de ella 
en la calle, donde todo el mundo nos ve y 
juzga según ' l a s buenas formas. 
El pasear mal y con formas groseras, a 
pretexto de buen tono o pedantescamente 
para sentar patente de gracioso; marchar por 
la acera izquierda en vez de ir por la dere-
cha interrumpiendo la circulación; molestar a 
las señoras con mal encaradas miradas de 
antropófagos cometones, de estúpida sensua-
lidad, y gritar por las vias públicas atronan-
do con sus destempladas voces el espacio: 
pecados son estos, no ya de insigne pedan-
tería, sino heregia manifiesta; puesto que as' 
puede llamarse todo acto que contravenga, 
las leyes de la moral, del buen sentido y de 
las buenas formas; y que nunca dan impor-
tancia al que las realiza, antes por el contra-
rio, que al mismo tiempo que el individuo se 
degrada, degrada al pueblo en que lo realiza. 
Y, el honrado obrero que así se divierte 
en día de asueto, faltando a la moral y a las 
buenas formas descaradamente; lo mismo 
que el superficial s eño r i t o , que goza con 
exhibir su bajo fondo social, digo yo, que 
merece se le seña le con el degradante estig-
ma de mal educado, y que debe arrancársele 
el hipócrita traje que vista y exponerlo a la 
vergüenza pública, con el vestido que por su 
conducta se merezca. 
Procedan siempre las autoridades, por la 
obligación en que es tán , con mano dura a 
éste asunto, castigando a quien contravenga 
en la calle a la buena educación y al respeto 
que a las personas se debe tener, multando 
e imponiendo severos castigos, y poniendo 
una mordaza en la boca de quien canallesca-
mente blasfeme, que es una de las más exten-
didas formas de la mala educación. 
Es más; de resultado práctico sería, se 
creara el cuerpo de «Guard ias de educación» 
encargados de hacer cumplir en la calle las 
reglas educativas de que tan necesitados es-
tamos 
H E R A L D O D E Q U E R A 
Cumplir todos esta sagrada obligación y 
conducirse en todo momento como persona 
educada; y en la calle, en el paseo público y 
en todas partes, que los malos aprenderán de 
vosotros y los buenos aciecentarán su virtud 
v buenas prendas. 
Y entonces, cuando un pueblo asi sea v i -
sitado, todos se descubrirán religiosamente 
ante el aspecto de grandiosidad sublime, que 
presentarán sus calles, sus plazas y sus pa-
seos, orlados con la aureola gloriosa de la 
buena educación. 
G. Gómez-Morales 
nittffflmmi 
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Í Z C Á R A T E EN P A L A C I O 
íusin' í 
Se ruega a D. Luis Moreno Rivera se pase 
por la Admón . de este periódico para co-
municarle un asunto que le interesa. 
El periódico independiente de Madrid «La 
Tribuna»,publ ica en su número del dia 16 del 
actual, unas declaraciones importantís imas, 
que dicho diario madri leño, asegura haber 
hecho el Sr. Maura al corresponsal en Madrid 
de «The New York Herald*. 
^ Como dichas manifestaciones tienen gran 
actualidad política, y merecen ser conocidas 
del público por explicarse en ellas con noto-
ria claridad las causas que motivaron la reti-
rada y vuelta a la vida política del ilustre jefe 
del partido liberal-conservador, copiamos a 
continuación la in lervieyj entre el eminente 
hombre público y el representante en la Corte 
del más importante diario mundial. 
Primeramente rectificó «una aseveración 
errónea, publicada en París , según dijo, con 
el propósito de probar que, esiando los con-
servadores en el Poder, el Rey se halla en 
peligro». s-**J***> 
«Consiste ese er ror—cont inuó el Sr. Mau-
ra—en decir que en 1906, cuando fué lanzada 
contra el Rey y la Reina la bomba de la calle 
Mayor, yo dirigía el Gobierno. En 1906, 
cuando fué arrojada la bomba de la calle A;ia-
yor, se hallaban en el Poder los liberales, y 
el Sr, Moret era presidente del Consejo de 
ministros. No quiero hacer ahora cargo a l -
guno ni contra los liberales ni contra el señor 
Moret, sino únicamente llamar la atención de 
las personas imparciales sobre la clase dd 
campañas periodísticas que se hace contra el] 
partido conservador en el extranjero. 
De la misma naíuialeza son las mentiras 
amontonadas en la propaganda escandaíosa 
que suele llamarse «pro-Fener» , hecha con 
ánimo de ennegrecer nuestros nombres y pre-
seníarnos como unos monstruos. 
Grave daño es para la civilización moder-
na que un gran número de per iódicos preste 
tan poca atención a la exactitud de sus infor-
maciones. Probablemente se debe ello al an-
sia de imprimir con rapidez lo que conside-
ran noticias. A la larga, semejante conducía 
concluye en descrédi to de toda !a clase; lo 
que es lástima, porque la buena Prensa es 
tan necesaria al cuerpo social, como el aire 
puro y oxigenado a la física del hombre. 
Ahora mis actos se han atribuido a sober-
bia, a despecho, porque el Rey no me llamó, 
a enemistades y resentimientos conira los je-
fes liberales. 
En España sólo personas de vulgar y es-
trecho entendimiento pueden suponer en mí 
motivos tan bajos. Todo el inundo sabe que 
no ambiciono el Poder. Al contrario, ¿que ma-
yor satisfacción para mí que ver un Gabinete 
liberal monárquico prestar verdadero auxilio 
a la causa del Rey, y sin que sea necesario 
ningún esfuerzo de mi parte? Porque nues-
tro partido—el partido conservador—se com-
pone de hombres que no dependen de la po-
lítica para vivir . Podemos esperar tanto como 
el Rey lo necesite, y el Poder, lejos de sernos 
de ningún provecho, representa sacrificios 
personales para la mayoría en nuestras filas. 
Pero como en el extranjero, mal informados, 
podría creerse otra cosa, debo hacer constar 
que ni tengo enemistades con ningún jefe l i -
beral ni las causas de mi actitud del 31 de D i -
ciembre son nuevas. 
Considero un daño inmenso para la M o -
narquía que los Gabinetes liberales se alien 
con los republicanos y socialistas^ no para el 
bien público, no para hacer leyes liberales y 
democráticas, sino para suavizar la oposición 
de los últimos, concediéndoles favores o f i -
ciales e influencias oficiales que deben mere-
cer los monárquicos sinceros. 
En este cambio la Corona nada obtiene. 
La propaganda revolucionaria contra las ins-
tituciones cont inúa con todo vigor, y se llega 
hasta proclamar cínicamente el asesinato co-
una legítima arma política, para impedir a 
la misma Corona su privilegio de llamar al 
Poder a los conservadores cuando lo estime 
conveniente. 
Este corrompido sistema de alianzas co-
menzó ya en los últimos años del reinado 
de D . Alfonso X I I . No pocas veces, durante 
los diez y seis años de la Regencia, tan ad-
mirable, de la Reina doña Cristina, hubo cier-
tas concesiones, obligadas por las terribles 
circunstancias, por los tremendos desastres 
de la Patria, que están en la memoria de to-
dos. Mas luego el mal se hizo crónico y dege-
neró en hábi to . 
En 1909 vimos su manifestación más es-
candalosa. Los liberales monárquicos , que no 
hicieron el menor esfuerzo por Ferrer duran-
te su juicio, después de la ejecución de la 
sentenciase unieron a la tremenda campaña 
de calumnias de los republicanos y socialis-
tas para derribar a los conservadores, con lo 
que se hería no solo a és tos , sino al Ejército 
y a la institución monárquica . 
Como consecuencia de eso, que yo califi-
que de «asalto combinado», subieron al Po-
der los liberales. Yo lance mi protesta en el 
diecurso que llaman de *Ia implacable hosti-
lidad». Naturalmente aquel Gobierno tenia 
que durar poco. 
Sub ió Canalejas, y mientras pareció un 
buen apoyo gubernamental del Trono, le 
presté todo el auxilio que pude, para facilitar 
su camino. En ju l io de 1911 lo vi sin embar-
go, influido por elementos de las izquierdas, 
entrar otra vez en los malos senderos. Fran-
camente le dije que no podía continuar y.o 
siendo el jefe de la oposición monárquica , 
ni substituirlo en el Poder, sin un cambio en 
(a conducta del Gabinete. Yo no podía acep-
tar que el Rey me llamara a presidir un nue-| 
vo Consejo de ministros, y verme al siguien-
te día en la necesidad de barrer la revolución 
de la propia casa del Gobierno. 
No sólo se lo dije de palabra al Sr. Ca-
nalejas. Le escribí en la misma fecha una car-
ia extensísima, un verdadero folleto, de la 
que el Rey hubo también de enterarse. En 
Enero de 1*912 expuse mis ideas en el Parla-
mento. No es verdad, como se dice ahora, 
que yo me callara en el Parlamento. Hablé, 
y hablé claro. ¿Qué hay de nuevo, pues, en 
mi actitud de 31 de Diciembre? Yo acepto 
que los liberales hagan tantas leyes liberales 
como quieran, si son compatibles con la ¡ 
Consti tución. Caso de no parecemos buenas, 
las combatiremos en las Cór tes . Loque no 
puedo aceptar es que vayan gradualmente 
infiltrando en el Gobierno la influencia de 
ios peores enemigos de la Alonarquía, hasta 
que lleguemos una buena mañana a encon- I 
tramos en el país una República, sin saber | 
siquiera ni quien la ha hecho. 
Para compartir esta responsabilidad, los 
conservadores habrían de tener otro jefe. Así ¡ 
lo dije a mi partido. Pero mi partido y mu- ¡ 
ches elementos conservadores, que no entra-1 
ñan en la política activa, me han secundado j 
como un solo hombre, Y esto ha cambiado la I 
situación completamente, obl igándome a per-
manecer en la jefatura, y dedicar ahora toda 
mi energía a establecer en España procedí- i 
mientos políticos mejores para el bien públi- ! 
co y la salvaguardia de la Corona. 
Cuando los conservadores suban al Poder. 
habrá en el país un Gobierno que garantizara * 
en absoluto los derechos y opiniones de to-
dos los hombres, pero que impondrá a la vez j 
el respeto a la Const i tución y al Monarcas 
Pregunté al Sr. Maura que pensaba del i 
peligro de una revolución y del establecimien- j 
to de la República. 
M i ilustre interlocutor sonr ió . 
«Ese peligro—me dijo—es ahora insigni-
ficante. Ya las clases conservadoras han des-
pertado, y nadie de buena fé duda en España 
que la República sería otra vez la anarquía . 
No lo digo como un reto, y quiero que así 
conste; no lo digo tampoco con el menor 
ánimo de irritar a los republicanos, sino co-
mo la sencilla declaración de un hecho: los 
jefes revolucionarios no tienen más impor-
tancia en este pais que la que les quieran dar 
los Gobiernos monárquicos . En el pueblo es-
pañol representan una inmensa minoria.» 
De propósi to prescindimos en el título 
que damos a estas líneas, de los otros dos 
hombres de ciencia que estuvieron en el Pa-
lacio Real el mismo día que lo visitara el jefe 
de la conjunción republicano-socialista, y 
no ciertamente porque la presencia de los 
ilustres Ramón y Cajal y Cossio en la man-
sión de los reyes, deje de ser interesantísima, 
sino porque siendo nuestro objeto examinar, 
aunque someramente, el aspecto político del 
asunto del día , carece de él la visita de estos 
dos señores , como careció la de Altamira, re-
cientemente^ otros significados republicanos 
que ofrecieran sus respetos a D . Alfonso X I I I , 
como jefe del Estado. 
Natural es, que cobrando sueldos de la 
Nación, acudan ante el jefe de ella cuando 
sean requeridos para emitir opiniones sobre 
las materias cientiíicas en que son doctos. Lo 
lógico es eso.Lo ilógico seria que no visitaran 
jarnos la Casa del jefe de España. 
Ahora bien; aunque el ilustre Azcárate 
percibe renumeración del Estado, y por tanto, 
tiene ciertos deberes para con el jefe del 
mismo, su estancia en el Alcázar no ha teni-
do por objeto, según las referencias que ha 
facilitado D. Gumersindo, solo tratar de 
cuestiones relativas al Instituto de Reformas 
sociales. La política fué tema también de la 
conferencia. 
Es innegable la importancia que ello re-
viste. Trá tase de un caso nuevo en nuestro 
país, y ha llamado poderosamente la curio-
sidad que el jefe de considerable fracción 
enemiga irreconciliable de la Corona,acuda a 
disertar personalmente con el Monarca sobre 
asuntos en los que nunca pueden existir arme-
nias virtuales. Entre República y Monarquía 
no hay término medio. 
Pero, sea como fuere, el hecho se ha reá-
lizado. 
¿Hc\ de tener consecuencias? De imaginar 
es que trascendentales. ¿Favorables o ad-
versas? Para la causa de los republicanos no 
las creemos beneficiosas. Por lo pronto, co-
mienza a esparcirse la desconfianza hacia !a 
persona del Sr. Azcárate entre sus partidarios. 
Más tarde, la desconfianza tornárase en hos-
tilidad Las clases republicanas empiezan yá 
a reflexionar sobre el acto ejecutado por el 
caudillo y deslizar el concepto de que no es 
la senda que ha de llevarles al triunfo de sus 
ideales la de acercarse al Rey para darle con-
sejos que no sean el de que abdique. Real-
mente, el efecto en el ejército que lucha por 
tomar la cumbre, de observar que el genera! 
en jefe acude con bandera blanca hasta la 
tienda de campaña del generalísimo adversa-
rio para cambiar impresiones sobre la táctica 
que han de mantener los combatientes no 
puede ser muy grato que digamos. Se con-
cibe, al menos, el dasaliento. 
Para la causa monárquica, en tanto tén-
gase firmeza absoh 11 en la fidelidad hasta del 
último peón, el ajedrez puede ser distraído y 
sin consecuencias. 
Vamos ahora a echar una ojeada hacia 
lo que es motivo de algazara escandalosa en 
ciertos periódicos que rebozan odio contra 
el insigne Maura, odio fundado especialmen-
te, en que mientras el honrado gobernante 
ocupa el poder,,no salen de los ministerios 
pesetas para pago de bombos periodísticos, 
porque el dinero del pais no debe empl earse 
en esos menesteres indignos. 
Se dá por seguro en esos aludidos diarios 
que al ilustre jefe de los conservadores le ha 
de parecer mal la visita de Azcárate al Rey. 
Na sabemos si el Sr. Maura considerará opor-
tuno el momento, y achaque la elección de 
este a una habilidad más o menos feliz del 
conde de Roinanones, el superhombre de 
Estado; pero suponer que el gran parlamen-
tario es opues ío a que los españoles honora-
bles y eminentes estrechen la mano del M o -
narca, sean cuales fueren las opiniones polí-
ticas de aquellos, es sencillamente ridículo y 
cómico. Don Antonio Maura Moníaner , es el 
político más demócrata de España, y rindien-
do cuito a sus convicciones, siempre mantuvo 
ei criterio de que el Rey debía comunicarse 
con todos los ciudadanos que fueran dignos 
de ello, sin distingos políticos, y ocupando 
el poder se abrieron las puertas del Alcalzar 
a más de un sabio republicano. Y si se pien-
sa en que es el Sr. Azcárate, hombre por 
quien siente Maura gran simpatía personal, 
bien correspondida, fácilmente habrá de com-
prenderse que a esa visita no ha sido ajeno 1 
el caudillo conservador. 
Está en la memoria de todos las campañas ' 
sostenidas solidariamente por losSres. M a u - ! 
ra y Azcárate contra las inmoralidades de 
las situaciones llamadas d e m o c r á t i c a s . 
Recuérdese la ocasión solemne en qtíe el 
caudillo de los republicanos tuyo que renun-
| ciar la jefatura del partido y hasta el acta de 
I diputado a Córtes ante la hostilidad de a lgu-
; nos de sus correligionarios que no veian con 
agrado su identificación de criterio con el se-
ñor Maura, sin duda por que a los hostilizan-
tes les iba bien en el machito aunque el am-
biente estaba saturado de podredumdre. 
¡Ah! Pero, a pesar de todos los pesares, 
hay que calificar de re t rógrado intransigente 
ai eminente parlamentario, porque así se c u -
bre la autocraticidad de esos liberales. 
Llamar re t rógrado al jefe del partido que 
ha dado más leyes progresivas; que ha satis-
fecho con largueza todas las aspiraciones so-
ciales; que sus iniciativas en materia a d m i -
nistrativa van camino de la descentral ización; 
que censuró la ley de jurisdicciones que i m -
plantaran los tales liberales-, que ha poco, 
combatía el proyecto de ley, engendro de esos 
mismos liberales, atentatorio al derecho del 
obrero; que, en definitiva, ha dado mayores 
pruebas dé amar la libertad que ningún otro 
gobernante; eso, calificar de retrógrado a 
hombre que así se conduce, es una solemne 
hipocresía. 
Por supuesto, no hemos visto a Morayta 
el jefe de la masonería española, felicitarse 
porque Maura continua alejado del poder, 
pues considerábalo incompatible con los 
aires de l ibe r tad y si aquel obtuvo asien-
to en el Parlamento después de sus hazañas 
en Filipinas, füé porque la voz del caudillo 
de los conservadores alzóse en las Cortes 
para declarar, contra las teorías de los l i be -
rales, que no había derecho a impedir que 
fuesen diputados los que legalmente escogie-
se el cuerpo electoral, sean cuales fueren los 
ideales...,! 
Ante tamañas injusticias, no merecen los 
voceadores a que aludimos ni aún la moles-
tia de ¡a respuesta. Solo cabe reírse ae ellos, 
porque de payasos no actúan mal. 
Distintas personas han acudido a nuestra 
Redacción, para rogarnos que llamemos fa 
atención de la policía sobre el espec táculo 
que a diario ofrecen multitud de go l j i i l o s , 
que, jugando en las aceras de calle Estepa 
impiden el tránsito por las mismas. 
Con frecuencia invaden esos desdichados 
los establecimientos, convir t iéndolos en cam-
po para sus juegos y en palestra para sus r i -
ñas, sin que escarmienten ante las reiteradas 
amenazas de los industriales, a quienes ya 
no les queda otro recurso,que darles una pa-
liza o dejar que se sigan burlando de sus amo-
nestaciones. 
Es también muy censurable que esa v o r á -
gine de infelices, se dediquen a poner m a n -
nabos a cuantos cojen a su alcance,,sin repa-
rar en sexo, edad, ni condic ión . 
Esperamos que la policía, atendiendo tan 
justas quejas, tome las medidas necesarias 
para evitar que los chicuelos sigan abusando 
de la paciencia de t ranseúntes e industriales. 
El jueves último corrió en Antequera el 
rumor de que el insigne jefe de los conserva-
dores Sr. Maura, asistía a la cacería organiza-
da en el coto de Trasmulas en honor del M o -
narca. 
Tratamos de averiguar el fundamento de 
tal rumor, y supimos que se apoyaba en car-
tas particulares recibidas de Granada, en las 
que se decía que D Antonio Maura, de r igu-
roso incógnito, había permanecido algunas 
horas en dicha capital andaluza, de paso pa-
ra Trasmulas; y que se había hospedado en. 
el hotel Victoria. 
El viernes, no^ aseguraron que «Heraldo 
de Granada», órgano, como es sabido,.de los 
liberales de aquella provincia, daba cabida,, 
con gran lujo de pormenores, a la. noticia a. 
que nos venimos refiriendo. 
C A N T A R E S 
Jardín que no tiene flores, 
noche que no tiene luna, 
niña que no tiene amores, 
son tres cosas y ninguna^ 
Pretendí al Cielo subir 
y me contes tó San Pedro; 
si ella te quiere, no subas, 
¿para qué quieres más cielo? 
Cada vez que paso y miro 
a las rejas de tu casa 
y las veo tan desiertas, 
yo no se lo que me pasa. 
POR LA PATRIA 
LA SOMBRA DE FERRER 
E l fusilamiento de Ferrer ha sido el arma de 
dos filos que han venido utilizando los partidos re-
publicano y socialista, con ayuda de algunos ele-
mentos liberales, paracorabatir, mejor dicho, para 
deshonrar a don Antonio Maura y a don Juan b a -
Cien-a. Y ha sido un arma de dos filos porque en 
virtud de esa campaña, tan apasionada como injus-
ta, hemos vuelto a tener fama en el extranjero de 
inquisidores, de verdugos, del pueblo en que son 
asesinados los apóstoles de la cultura. 
L a campaña pro-Ferrer no ha cesado. Por el 
contrario, se ha reproducido estos días, eterna e im-
placable. Nosotros volvemos obligados a ella para 
repetir una vez más lo que hemos afirmado en di_ 
ferentes ocasiones, sin que nadie haya podido de-
mostrarnos lo contrario. 
¿Quien era Ferrer? 
I.0 Ferrer no era un intelectual ni un pedagogo. 
Los libros que editó están llenos de frases groseras 
contra la Patria, la familia y el Ejército. 
2. ° Ferrer era anarquista y consideraba el em 
pleo de la dinamita como arma justa y civilizado-
ra. Esto lo demuestran sus proclamas excitando al 
crimen. 
3. ° De Ferrer dijo su mujer legítima ante los 
Tribunales franceses que era un' «infame» 
Los Sucesos de Barcelona 
1.° Los hechos sangrientos ocurridos en el ve-
rano de 1909 en Barcelona tuvieron por origen el 
embarco de soldados para el Rif, donde los lleva-
ba la exigencia de un compromiso internacional y 
el supremo interés de España, y a los cuales se 
les dijo por el partido social, con ayuda de algu-
nos republicanos, que iban a defender las minas 
de los ricachos españoles y no el honor de la Patria. 
.^0 E l gobernador de Barcelona, en representa-
ción del Sr. L a Cierva, ministro entonces de la Go-
bernación, se negó a resignar el mando en la juris-
dicción militar. L a Junta de autoridades locales, 
conforme a lo establecido en las leyes, le-obliga-
ronle a ello, declarándose entonces el estado de. 
sitio. 
3.° E n los horribles sucesos de Barcelona, su-
cesos que no tuvieron otro origen que el ya ex-
puesto, siendo falso que se hubiera perseguido al 
pueblo humillándolo con disposiciones inquisito-
riales, perdieron la vida lOá personas, fueron he-
ridas 31% se quemaron 97 edificios, entre conven-
tos, iglesias, establecimientos benéficos y casas 
particulares; se profanaron sepulturas, fueron 
arrastrados cadáveres por las calles, se atropella-
ron villanamente religiosas indefensas, perpetróse 
toda clase de crímenes. 
La participación de Ferrer, 
1. ° Las autoridades militares, mientras se de-
sarrollaron aquellos incalificables sucesos, desco-
nocían que hubiera sido Ferrer alma y coautor de 
los mismos. Cuando empezaron a declarar lo& 
amigos y correligionarios de Ferrer, fué cuando se 
dieron cuenta de tal participación. 
2. ° Ferrer no fué acusado por ios elementos 
clericales de Barcelona, como falsamente se ha 
asegurado. Ni un solo sacerdote ni una sola monja 
declararon contra el director de la Escuela Moder-
na. Fueron, como queda dicho, sus amigos y sus 
correligionarios. 
3. ° Ferrer, en vista de estas acusacionss, de las 
pruebas acumuladas en su contra, fué requerido 
para que se presentase. Al saber que se le buscaba 
huyó, siendo preso cuando se disponía a pasar la 
frontera.. 
Losjueces de Ferrer 
1.° Declarado en Barcelona el estado de guerra, 
sólo las autoridades militares, de acuerdo con lo 
que disponen las leyes vigentes, leyes que han 
sido hechas por el partido liberal, podían interve-
nir en los procesos. 
%0 E n la acusación formulada contra Ferrer, 
se prescindió por completo de su pasado y de to-
dos sus antecedentes revolucionarios y anarquis-
tas. Fué juzgado únicamente como director y 
coautor de los execrables sucesos de Barcelona. 
3.° L a sentencia de Ferrer fué pronunciada y 
apreciada unánimemente por sus siete jueces, 
aprobada por el asesor, el auditor y el capitán ge-
neral de Cataluña, y confirmada y aprobada por el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina. 
Intervención del Gobierno 
E l Gobierno presidido por el Sr. Maura, y, por 
tanto, no este político y el Sr. L a Cierva, sino to-
do el Gabinete, se limitó a no aconsejar al Rey la 
gracia del indulto. Esta es la única intervención 
del Gobierno conservador en el fusilamienio de 
Ferrer. 
Comentarios 
¿Concibe nadie, por viliano y miserable que 
sea, que un tribunal compuesto por siete oficiales 
del Ejército español, pudiera condenar a muerte a 
H E R A L D O D E ANTEQüERA 
un inocente, obedeciendo a presiones del Gobierno 
de Madridf ¿Concibe nadie, no estando cegado por 
la pasión o el interés político, que se nos llame in-
quisidores, sanguinarios,pueblo feroz,y medioeval, 
porque se fusiló a los principales autores de tanto 
crimen, de vergüenza tanta? 
Si porque un tribunal de caballeros conscien-
tes, atentos a un Código europeo, condenaron a los 
autores de aquellas iniquidades se nos llama ase-
sinos y verdugos, ¿qué nombre les daríamos a quie-
nes atropellaron mujeres y niños, mataron a 102 
personas, hirieron a más de 300, quemaron, viola-
ron, profanaron sepulturas, tuvierou a una hermo-
sa ciudad paralizada, sacudida por el horror y el 
desastre? 
Ahora bien, si todo io relatado es cierto, co-
mo lo es en absoluto, ¿cree el señor Navarro Re-
verter, actual ministro de Estado, que nos debemos 
avergonzar, como ha declarado en el «Heraldo,» 
de que exista en la plaza de la Villa, de Bruselas, 
una lápida infamante que recuerda el fusilamien-
to de Ferrer? ¿No le parece que estaría más justi-
ficado que nos avergonzáramos de que continúe 
nuestro representante dipíomántico en Bélgica sin 
protestar y cruzado de brazos ante la vileza que 
supone esa lápida, obra de la masonería? 
Somos enemigos d é l a pena de niuerte. Con-
S3cuentes con nuestra opinión, lo hemos demos-
trado siempre que la ocasión hasídooportuna.Pero 
mientras que ésta no se suprima del Código, como 
no lo está en !a republicana Francia, en la libre In-
glaterra, en los Estados Unidos, no puede afirmar-
se que ha sido aplicada en el caso Ferrer sin justi-
cia. De «A B C* 
— ¿ Q j é debo hacer, Rofhgnac? 
, —Si q u e r é i s sa lvara la M o n a r q u í a no 
regatearle a! pueblo su sa t is facción. 
Se a s o m ó el rey a la ventana y una s o n -
risa bri l ló en su rostro demacrado, al o i r 
los gritos es ten tó reos de la plebe t r i u n í a n t e : 
—¡Viva el rey!— 
iVÍVA^ EL RETI 
Roffignac, el tatarabuelo de Cob ián , en-
t ró en la regia c á m a r a y Lu i s X V I , que se 
hallaba contemplando, melancó l ico , d e t r á s 
de los cristales de un balcón el declinar 
del dia, tuvo un gesto de sobresalto. 
El pobre rey estaba enfermo; de noche 
despe r t ábase a menudo bajo la p res ión de 
horribles pesadillas, y durante las horas 
del dia, cuando solía entregarse a sus en-
simismamientos y le s o r p r e n d í a n los pa-
sos o la voz de sus deudos y familiares, 
Lu i s X V Í lanzaba gritos como una mujer 
h i s té r ica . 
El minis t ro Roffignac h a b l ó grave, sen-
tencioso, casi amenazador. Era necesario 
darle satisfacción al pueblo, que pedía l i -
bertad; era urgente hacerlo, para salvar al 
T r o n o , acaso la vida del rey. 
A l infeliz Luis X V I le pa rec ió encanta-
dora la so luc ión propuesta por Hugo de 
Roffignac. El caso era detener ios avances 
de la revo luc ión , que le dejaran a él t r a n -
qui lo en Versalles con sus cacer ías , con sus 
fiestas y con sus «minuets»^ que, si no el 
c a r i ñ o del pueblo, volviese a recuperar la 
realeza, el respeto de las muchedumbres. 
Se hizo todo lo que p id ió Roffignac y 
los sin camisa rodearon el Palacio para v i -
torear por primera vez al rey l iberal . Eí 
rey se a s o m ó sonriendo y d e s p u é s de m u -
cho t iempo Luis X V I pudo por una vez 
contemplar cara a cara a su pueblo, sin 
miedo al ultraje de la m u l t i t u d . 
Roffignac era un gran minis t ro , sólo 
siguiendo sus consejos podia consjlidarse 
la m o n a r q u í a de Francia. 
Las muchedumbres rodeaban de nuevo 
el palacio^ pedían m á s libertad. La guardia 
suiza con sus picas tuvo que defender la re-
gia morada del asalto de los sin camisa. 
— ¿ Q u é piden?— p r e g u n t ó u é m u l o el 
monarca. 
—Piden que co loqué i s en vuestro s o m -
brero una escarapela t r icolor . Os quieren 
m á s liberal todavía y la sa lvación del t rono 
exige el sacrificio. 
Luis X V I se a s o m ó al ba lcón . Llevaba 
la escarapela tr icolor y los sin camisa, so-
segados por aquel rasgo, p ro r rumpie ron en 
aclamaciones: 
—¡Viva el rey! — 
¿Otra vez? 
—Sí , dicen que la guardia suiza, con el 
pretexto de defender vuestra psrsona, ultra-
jé al pueblo, y reclaman que sea desarmada 
— ¿ Q u e quieren ahora? 
Roffignac, el buen minis t ro l iberal , ya 
no podia contestarle. Huyendo de la revo-
luc ión había escapado de Francia. Contes-
taron a la pregunta del monarca sin v e n -
tura los emisarios de la plebe armada: 
—Venimos a prenderos en nombre del 
C o m i t é de la salud p ú b l i c a . 
El rey se s o m e t i ó y al contemplar su 
gran h u m i l l a c i ó n , a ú n entre la m u l t i t u d 
que habia invadido los patios de las T u l l e -
rias, algunas mujeres, impresionadas, salu-
daron a la realeza prisionera, gri tando: 
—¡Viva el reví 
La r evo luc ión r e c l a m ó una nueva pre-
sea. Exigía otra vez lo ú n i c o que los m o -
narcas, por m u y liberales que sean, j a m á e 
otorgan de buen grado a la plebe, pero que 
ésta sabe tomarse: pedia la cabeza del rey. 
Y al inclinarse bajo la cortante cuch i -
lla, los ojos vidriosos de Luis X V I vieron 
por ú l t ima vez congregada a la muche-
dumbre , por cuya benevolencia tantas hu -
millaciones sopor tó . Los sin camisa, sedien-
tos de sangre, vitoreaban en aquel momen-
to a la l ibertad, y es fama que un ciudada-
no desarrapado, que se hallaba m u y cerca 
del cadalso para no perder detalles del su-
plicio, g r i tó en son de mofa, cuando caía la 
cuchil la regicida: 
—Viva el rey! 
C I R I C í V E N T A L L O 
Suscripción m la Cruz Hoja 
pa ra !a coc ina e c o n ó m i c a 
1.a lista de Enero 
Nombres Ptas. Cu 
Sra. Condesa de Colchado 
D.a Fi lomena S á n c h e z 
D. Baldomero Bellido 
» Francisco P. Bellido 
» FVancisco Romero 
> León Sarrailler y Hnos. 
» Juan Franqueio 
» Carlos Campos Ort iz 
» Lu i s Ler ía F e r n á n d e z 
» Rafael de Talayera 
» José Aguila Castro 
» Mariano C o r t é s 
» R o m á n de la Heras 
» Enr ique Agui la r 
» An ton io Bellido 
» An ton io G ó m e z Q u i r ó s Poro 
» José León Motta 
» Juan G.a Valdecasas 
» An ton io de Luna 
» Francisco Pérez Garc í a 
D.a Dolores Bellido 
> Amparo Agui lar 
D. Luis iMoreno F. de Rodas 
» Juan de Rojas Ruiz 
Sra. Viuda de Moreno 
» Marquesa Vda. de Cauche 
D. Genaro D u r á n 
» Carlos M u ñ o z 
> Manuel Garc í a S á n c h e z 
» Juan López G ó m e z 
» Ignacio de Rojas 
Sra. Viuda de Adal id 
D.a Amal ia Mar t ínez 
D. Miguel Agudo 
» Diego Aragón 
» José Rosales Salguero 
» Rafael Trigueros 
> Francisco Ruiz Castillo 
> Rogelio León Motta 
» Miguel Garc ía Rey 
» T o m á s F e r n á n d e z 
» Francisco M a r t í n e z 
> Juan Alcaide 
» Manuel Cufiantes 
> Juan Romero 
> José Franqueio 
> Juan Matas. 
ID 
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D. 
Agus t ín G o n z á l e z 
Alfonso Guerrero 
Carmen Vidaurre ta 
D Juan F e r n á n d e z Carrero 
> Francisco Ga lán 
» Miguel Garc ía Benitez 
» Carlos Moreno 
» Enr ique Atanet 
» Eduardo Tapia 
> José Orozco 
D.a Dolores S á n c h e z 
» Teresa Espinosa 
D . Francisco Acedo 
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(£/Á n t a i i a a u e 
§ec[-ueña c n c i c í o p e d i a 
de, ÍXX t>v9a práctica 
Ú L T I M O S EJEMPLARES 
Cont ienen m a g n í f i c o s y a b u n -
dantes rega los . 
En rústica, l'SO pts. En cartoné, 2 pts. 
De venta en Antequera, 
Obrería t i S I G L O XX 
CAJA DE ABOBEOS 
PRÉSTAMOS 
- D E -
Resumen de las operaciones realizadas 
eí 12 de Enero de 1913. 
INGRESOS 
Por 369 imposiciones. . 
Por cuenta de 45 prés tamos 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas. . 
• Total . : . 
PAGOS 
Por 58 reintegros . . . . 
Por 12 préstamos hechos . 
Por intereses . . . . . 
Por reintegros de acción. 
Total . . . 
PTAS-
4670 
2126 
100 
6896 
6795 
6090 
GTS 
51 
51 
51 
U 
Íl O p V e n t a y suscripciones Cts, H Números atrasados EL SIGLO XXI 
üílt. 
: : ECONOMICA : : 
: yna novela por 1 0 cts. : 
Pui3licación quincenal de una 
h o j a l i teraria que contieno 
una novela completa, moral e 
instructiva, original do reputa-
dos autores. 
DE VENTA EN LA. LIBRERÍA 
AÑÍ) CRISTIANO Se vende uno, compuesto 
ñHU U R l O j l ñ f l U de s tomos, encuaderna-
dos, casi nuevos. 
Postales de composición: 
ESTAMPAS Y ROSARIOS: 
TIP EL SIGLO XX—F. JR. MUÑOZ. 
c 
Mannífico ^ut .móvl l ^ gPL ^ ^ triple faetón, 8 asiento?, 
en p e r f e c t í s i m o es tado , r u e d a d e s m o n t a b l e , f a r o s , f a r o g r a n d e d e l a n t e , 
c o m p l e t a m e n t e e q u i p a d o 8000 Pesetas. I n f o r m e s 
G r £ k T ' £ k . £ * ; & Inglés ( M á l a g a ) 
Los m é d i c o s m á s eminentes los recomiendan para los 
escocidos de los n i ñ o s , ardores , granos, rojeces, e r u p c i o -
nes, grietas , sarpui l idos , q u e m a d u r a s y d e m á s irr i tac io-
nes c u t á n e a s é higiene de la piel . 
N O E L , e\ ita sudor y ma l olor en pies y sobacos, 
N O E L , s u a v i z a y entona la piel. 
N O E L , para los cabal leros d e s p u é s de afeitarse es impres -
c ind ib le pues evita el a r d o r de la navaja y pre -_ 
v iene c u a l q u i e r i n f e c c i ó n . 
N O E L , el mejor para la toilette de s e ñ o r a s . 
N O E L , es indispensable d e s p u é s del b a ñ o y m u y a g r a -
dable. 
^ O E ^ X ^ í excelente antiséptico, ¡el mejor de todos! Exijir P í O E M I v . 
De venta en todas las buenas Droguerías, Perfumerias y Farmacias de todas partes. , 
Único Agente en España y América latina:JOAQUIN FAU. Calle Maüorca, 184-BARCELONA. 
Depositario en Antequera: JOSÉ RU1Z LOPEZ, Farmacéutico 
uDndpñ P a l o s d e P i n o d e 6 ' 7 ' 8 y 9 Fábrica k $ú\o$ b% cauchou y metal 
0® s B i l U G Í i n ie t rcs . Pa ra in formes di-1 — 
: José Roías Glronella :: r í g j r s e a 
J O S É P A L M A , V i c t o r i a , 25 .—MÁLAGA Cuesta de los Rojas 9. 
— DE— 
J o s é García Be^ricy ^ Antequera: 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa,—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainifti.—Azufre. - Superfosfato de Cal.—Abonos 
completos para cada tierra y cuilivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas yMaiz . , . i 
.aboratorio químico pura el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
nlo Jiménez Robíes 
C i r u j a n o I D a n t l s t a 
C L Í N I C A ODOjMTO LÓG I C A : 
C o n s t r u c c i ó n de den taduras de ce íu -
í o i d e , cauchuc, o ro , p l a t i n o y z h i m l n l c : : 
Extracciones , Ori f icaciones y Empastes, 
- 20. M A D E R U E L O , 20 -
I I HS;l¿j| sentarse su due-
i í l i i no, se traspasa 
* ^ en inmeiorables 
condiciones un acreditado esíablccimiento de 
coloniales, situado en uno de los sitios más 
céntricos de la poblac ión. 
En la imprenta de este periódico infor-
marán. 
P f ñ W O ^ AFINACIÓN 
f m 8^ U O Y REPARACIÓN 
Se rec iben avisos Agua rden t e ro s 22. 
C O m P 0 5 T ü ^ ñ « e ^ S r y 
ííramófonos - - ESTEPA, 86 - F. LOPEZ 
P ósla les de vistas de Antequera = Nuevas colecciones.—Oirás no-
vedades recientemente recibidas en 
ceinioidd, seda y fantasia: : : : : : 
Rollos Q u i t a - m a n c h a s 
L i b r e r í a EL SIGLO X X 
11 W 
D E 
V íig •^.¿¿tssP/ Seas?. 
M Ü U U Ú 
l u iAQIJIfllSTÁSTNGU.T A N A I 
% • '$ 
P E R I T O I N D U S T R I A L DE LUHA P É R E ¿ K S P I P 
Í I : - Sucesor de Felinle Herrero, Beltrán dé Lis y Hnila 
M — i 
^ Fundic iones y construcciones m e t á l i c a s 
Caiie Genera l Rios n ú m . 32. A í l L t : o < i « . € 3 i " , a 
Tintorería con todos los procedimientos modernos y últimas produccio-
nes químicas, inofensivas para las telas más delicadas. 
Se tintan todas clases de prendas sin descoser. 
Prés tamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de prés tamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescastro Navas, en Loja, calle del Caux nú-
mero 16. 
POR LL 
D o c t o r J u l i á n M a r t í e z M i e r . 
De venía en la iibreria EL S IGLO XX. 
mm Lmí y- r-J w Í - *• 
Í | | : i l ¡ftl 
sobre hipotecas 
Para informes 
Juan de Roja Ruiz 
Ciítósla de los Rojas 9. 
Dííí 
Rll 
% Especialidad en maquinas para lubricas de aceite meca ni- ^ 
^ cas, eíécti icas y químicas, (sulíuro) 
M m M hfMÍn 
I Infantiles i 
Consultas, e s t í o s , proyectos, presupuestos, etc., graiis - - ^ 
Y Y 
A i i 
i 
tí 
tí 
Sí (Antifiuá fábrica de Felipe Herrero).— J ^ ^ T K O t l J ^ I ^ A : f O r ^ í i M d e s sao v e d o c l o s & n 
Dóminos cómicos, Construcciones, cuentes, etc. 
Jiménez hermanos: Cosarios a Málaga: U & g ^ £ £ Z £ r Z Z S L . Aceña 
